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CELIA 

(Con entusiasmo.) He venido á los infiernosr 
y no me retiraré sin ver ese antro en que 10! 
despojos se transforman, y las cosas muertas 
resucitan. Vamos allá. (Enlazadas por la cintura, 

Celia y Ester van delante hacia la calle, seguidas dé 

Leoncio y Pastor. Infinito, haciendo el signo de comer> 

se va su casa, á cuya puerta 1oe asoma Regina.) 

'l'elón. 

FIN DHL ACTO TERCERO 

ACTO CUARTO 

Gran almacén de trapos. En el centro y en el fondo 
del escenario montones· de trapos de todas clase~. 
Grupos de mujeres situadas junto á largos table­
ros, se ocupan en separar las tres clases de hilo, al­
godón y lana, para formar con ellos nuevos fardos, 
que serán expedidos á diferentes fábricas. En lo 
más hondo de la escena, se ven los aparatos de des­
infección, hornos ó caldera!I. Los grupos de mujeres 
que hacen la Reparación del género, están dirigidoti 
por tres capatazas qne inspeccionan la labor. A. la • 
izquierda una mampara de cristales con ventanillo 
practicable, tras de la cual está la gerencia y admi-
nistración del establecimiento. Es de día. . 

ESCENA PRIMERA 

C:ELIA, f.l:iTEH y Pastor, que entran por el rondo. Las obreru 
cantan. El telón sube lentamente. 

PASTOR 

Aquí tienes, Celia, el formidable estableci­
miento de trapos, fin y principio de indus­
trias colosales. 

OELIA 

· (Observando atónita.) Esto es grande... es 
también hermoso ... 
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Fíjate: esas mujeres están haciendo los tre~ 
apartados de trapos: hilo, algodón y lana. 
(Ordenando á las obreras que moderen su algarabía.) 

Ea, señoras; guarden silencio, que hay visi­
ta ... Yo soy capataza, y ésta que ves aquí 
es la sección que tengo á mis órdenes. 

CELIA 

(Maravillada.) Ya comprendo lo que nos dijo 
aquel señor en la casa de Infinito. Aquí vie­
ne el desecho de la vida, y aquí se le prepa­
ra y dispone para nuevas industrias. 

PAWfOR 

Nada muere, nada se pierde en la natura­
leza; lo que abandonamos por inútil, revive • 
y vuelve á colaborar en nuestra existencia. 
Los guiñapos de algodón salen de aquí para 
convertirse en papel, en periódicos, en libros. 
El hilo revive en librillos de papel de fumar, 
y los recortes ó retazos de lana vuelven á ser 
batanados para confeccionar fieltros, alfom­
bras, mantas de abrigo ... 
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CELIA 

¡,Y de la seda qué hacen? 

ESTER 

Los recortes de seda son lo que menos vale: 
el despojo de las cosas elegantes fenece aquí. 

Cl~LL\. 

¡Es asombroso! ¡Cuánto me alegro de ver 
esto! ¿No me has dicho que conoces á los due­
ños de esta gran traperia1 

PASTOR 

¡Ya lo creo! En casa hemos hecho con ellos 
algunos negocio~. Voy á ver si está don Gus­
tavo. (Se a.cerca al ventanillo y llama.) 

DON GUSTAVO 

(Mostrándose por el ventanillo.) ¡Ah! ¿Es usted, 
Pastor1 iQué bueno por aquí1 ¿qué facha es 
esa, d<;mJosé1Parece que no viene usted solo ... 

PASTOR 

Ya le explicaré. Ábrame la puerta y ha­
blaremos .. (Abren la. puerta del escritorio y entra 

Pastor.) 
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ESCENA II 

CELIA, ESTER y OBRERAS. E8ter coge dos banquetas y Re­

sientan las dos, una enfrento de la otra, 

CELL\. 

Pero, ¿tú no trabajas? 

ESTER 

Ahora no. Pronto es la hora de comer, y se 
suspende el trabajo. Charlaremos un poco. 

CELIA 

Pero... (Mira á todos lados inquieta y recelosa.) 

ESTER 

Tú quieres preguntarme algo y no te 
atreves. 

CELL\. 

Sí, me atrevo. Germán ¿dónde está1 

ESTER 

Suponiendo que no querrás verle, no le 
mandé recado. 
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m;LL\. 

l1ándaselo. 1,Y no viene á comer? 

ESTER 

Comerá en casa. 

CELL\. 

1, Y tú con él? 
.&lTER 

No; yo me· quedo aquí para acompañarte. 
Aquí me traerán la comida ... Francamente, 
Celia; no quiero llevarte á mi casa, que es po- . 
bre, muy pobre. 

CELIA 

¿Y qué me importa la pobreza? (Con gran 

energía.) Quiero ver á Germán. (Levántase.) 

ESTER 

Ten calma. (La obliga á sentarse,) Yo le man­
daré recado para que venga. 

CELIA 

(Oonfusa.) 1,Va y viene cuando tú se lo 
mondas? 
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ESTER 

Me obedece ciegamente. 

CELIA 

(Atónita.) i,Te obedece ciegamente? Un hom­
bre de su inteligencia, de su iniciativa ... 

ESTER 

Sí: el joven de imaginación ardiente vo­
luntarioso, tornadizo, es ya hombre fo;mal, 
atento no más que á sus obligaciones. 

CELIA 

¿ Y ese milagro lo has hecho tú? 

ESTER 

Y o ... t,N o lo crees? 

CELIA. 

. Doy crédito provisionalmente á lo que me 
dices ... pero necesit? verlo. (Suena una campana, 

11eftal de que ha llegado la hora de comer. Se suspen­

de el trabajo: fórmanse grupos de mujeres en dlAtin­

to1 puntos de la escena, disponiéndose á comer, unas 

206 

en mesa, otras en el suelo. Entra por la derecha una 

chiquilla que le trae i\ Ester la comida y unn botella 

de vino.) 

ESTER 

¿Serás tan buena, serás tan humilde que 
comas conmigo este pobre cocido? 

CELIA 

Sí, muy á gusto me pongo á tu nivel. He 
bajado al infierno para ver de cerca las es­
trecheces de las clases inferiores. Soy en este 
momento una obrera humilde como tti. 

ESTER 

Está bien. (La chiquilla pone en una mel;ila los 

enseres de comer, cazuela, platos, etc ... Ester se sien­

ta frente á Celia y extiende un mantelito muy limpio, 

pone en él la cazuela y vierte en ella el puchero, dis• 

poniéndose á comer el frugal cocido.) Los grandes 
son grandes hasta cuando se empequeñecen . 

CELIA 

(Cogiendo su cuchara.) Este cocidito está di­
ciendo «comedme». 
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ESTER 

Pues comámosle con bendición, y quiera 
Dios que esta buena armonía entre las dos 
no se rompa. 

CELIA 

No se rómperá. Y ahora sigue tu cuento. 

ESTER 

Vuelvo á nuestro asunto. 

CELIA 

Ante todo, dime si desde que saliste de mi 
casa habéis vivido juntos Germán y tú. 

ESTER 

Sí. Expulsados de tu casa, el mismo día 
nos reunimos Germán y yo en la calle, y nos 
fuimos á Getaf e, á la casa de una prima de 
él, donde vivimos hasta que se nos acabaron 
los pocos recursos que él y yo llevábamos. 
Decididos á trabajar vinimos á Madrid, y to­
mamos una casita en la calle de Santa Inés. 
¡Ay, Celia! No tienes idea de los trabajos y 

2n 

fatio-as que pasamos durante tres ó cuatro 
sem~nas, tratando de ganar un pan bien 
amargo. 

CELIA 

¡Ay, pobrecil_la! ¡Qué pena me das_ contán­
dome esas desdichas que yo pude evitar! 

ESTER 

Yo no te acuso, Celia ... Tranquiliza tu con­
ciencia, y óyeme lo que voy á decirte. En 
medio de aquellos horribles afanes, en aquel 
luchar angustioso por unos mendrugos de 
pan amarguísimo, yo era feliz. 

CELIA 

(Asombrada.) ¡Feliz! ¿,Has dicho que eras fe. 
liz en tu miseria? · 

füiTER 

Si; porque si todo me faltaba, poseía la 
ventura más grande para mí: el amor de 
Germán. 

CELIA 

(Con amargum y a•ombro.) ¿Germán te amaba 
entre tantas privaciones y en esa lucha ho­
rrible por el pan? ¿Y tú le dominabas1 
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ESTER 

Sí; á veces con dulzura, á veces emplean-
do esta energía que me ha dado Dios ... Tú 
conoces esa energía, Celia; tú la conoces .. . 

CEIJA 

Sí, sí; siempre fuiste indómita; tratabas de 
imponer tu voluntad. 

ESTER 

Eso, eso. Mi voluntad, más poderosa en lrui 
infortunios que en los tiempos prósperos, se 
sobrepuso al carácter imaginativo, voluble, 
impulsivo y alocado de Germán. Yo le hice 
mío, enteramente mío; yo le enseñé la resig~ 
nación, la constancia en el trabajo, siempre 
con miras al porvenir; yo le aparté de las 
combinaciones picarescas para adquirir dine­
ro sin trabajo; yo le libré de la maldad, del 
crimen. Yo, buscando y rebuscando los me­
jores acomodos, le traje á la paz y al bien­
estar modesto de esta soberbia granjería de 
trapos donde hemos logrado una existencia 
tranquila y provechosa. 
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CELIA 

¿Cl'ees que será duradera? ¡,Tendréis aqní 
trabajo para mucho tiempo? 

ESTER 

¡Ay, no sé! Desde ayer corre el rumor de 
que este negocio pasa ámanos de una com­
pañía extranjera que ofrece por él seis millo­
nes de reales nada menos. 

CELIA 

(Meditalmnda. Pau$a.) Esa no es razón. Po­
dréis seguir sfrviendo á los nuevos patronos. 
Y ahora dime: ¿cómo 110 se os ocurrió ni á ti 
ni á Germán, al veros en situación tan mise­
rable, acudir á mí por medio de un recado ó 
de una carta? 

ESTER 

¡Acudir á ti! ¡Quiá! Algunas voces, vién­
donos en la última miseria, pensamos en eso ... 
digo mal: era él qnicn lo pensaba y me Jo 
proponía; pero yo, que conservaba eu mi alma 
como un fncgo sagrado la dignidad do la des­
gracia, le decía: «No, Germán; á Celia no; á 
la que nos expulsó de su casa en aquel día 

14 
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triste, uo po1lemos acu<lir diguameute.» Una 
noche en que no teníamos para cenar, iusistió 
Oermún en sn tema: quería escribirte. Yo me 
puse furiosa; cambiamos palabras muy vivas; 
yo le dije que si él no tenía vcrgüe11za, á mí 
me sobraba esta virtud. Le dominé al fin con 
mi palabra y mi gesto; creo que llegué hasta 
pegarle. Germán acabó por darme la razón. 
;\O; la pourcza desvalida debía pedir miseri­
cordia á Dios, 110 i'.1 los pOlkrosos ele la tierra. 

<'ELIA 

Pero <lime otra cosa: súcame de una duela ... 

¿Qué? 
cgJ,L\ 

i,Cómo rs c¡ne tcJ1ienclu tü tanto ascendien­
te !-obre nr.rmún y siendo tn voluntad maes­
tra 1le la snya, no l1as conseguido que se case 
coutigo·? 

En ello estamos. Por no tener recursos su­
ticient es no nos l.emos ca~ado ya; pero ... 
pr,,uto S'.'r,i. 

21 I 

(1ELIA 

Sí; pronto, pronto. (Entre lat' mujeres que co­

men en distinto~ puntos <lo In escena Ee produce un 

murmullo que corre de grupo en grupo. Algunas, en­

tre curio~as y a~ombrndn", se fijan en Celia.) ¿Qué 
ocnrre1 

ESTElt 

Te han _co~?cido. Entre esas mujeres hay 
una que s1rv10 en tu casa. Ya no puedes sos­
tener el incógnito. 

GELL\. 

)fe han quitado la careta. No importa. 

noN Gl:STAVO 

(l'or el ven1anillo. ) fü.ter, llll momr1ito. 

Voy. ¿Qué me quemí·? Dispéusame. 

A<¡1ti te agn:.inlo. (Entm Estl'rtn d e~c,itoii,,,) 



GATALL'U 

(A sus compafieras.) Os digo que sí. Fue mi 
ama. ¿Verdad, señora :\larquesa, que fué us­
ted mi ama? 

CELL\. 

Sí por cierto. 

GATALL'ü 

Y ama también de Gcrmún. 

CELL\ 

Tambicn. 
GAT.\.LL,A 

¡Y hermana de leche de Ester, de nue.,tra 
capataza! 

CEJ,L\. 

¡Justo! 
ommR.\ 1.& 

¡Qué suerte la de Ester! Y la señora, que 
es Marquesa, ,·ienc vestida como una pobre. 

C,\'l',\UNA 

:• ¡Viva la señora :Marquesa! 
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OBRERAS 
¡Viva! 

CELL\ 

Callad. ¡Os lo suplico! 

ESCENA III 

Ct:LLA, 1:-iFI:'iITO, GEHMAN, OBRERAS 

INFL\ITO 

Pasa, Germánicus, no seas vergonzoso, que 
la timidez no es virtud, sino defecto que afea 
y desmejora al hombre fuerte. 

CELU 

¡Ah, Germán! 

GElDlAN 

::,eiiora ... 
CELIA 

{Como alelada.) Pareces otro. 

Y otro soy. 
CELIA 

Transfigurado estás. 



GF.:RMAN 

(Ceremoniosamente.) Señora: Bienaventura­
d?s son hoy nuestros ojos, al ver que usted se 
d1?'na descender hasta estos pobres, para ilu­
mmarnos con sus bondades, con su gracia, 
con su ... 

CELIA 

(Bi~uella.) Germán, ven á mí. (Le alarga la 

mano. Germán corre hacia Celia y le besa la mano. ) 
Venga usted también, don Pedro. 

JNFINI'.l'O 

(Despuéi1 de besar la mano de Oelia.) Ilustre dama 
desconocida que descendisteis á nuestra bu­
m~de morada con disfraz y acento de luga­
rena, bésoos la mano, y os deseo mil años de 
vida para bien de estos desgraciados. 

CELIA 

Ya conozc0, Germán, tns vicisitudes ... Ya 
sé por Ester, que en vuestra miseria sois di­
chosos, y que ... no os habéis casado ya por 
falta de recursos. 

216 

GEI01A~ 

Así lo quiere el1a, señora, y así ha de ser. 
Ester, voluntad podero~a, carii10 fuerte, ha 
sometido mi caprichosa y voluble inteligen· 
cia. Me enseñó ú trnbajar, á resignarme; me 
apartó del vicio: acaso me libró del crimen. 
Le pertenezco. 

CELlA 

Es tan cierto, Germán, que su amor y su 
,·oluntad rigen tu vida, que al escu.charte 
me parece que la escucho á ella, qnc hablas 
con sus palabras. 

Asi cs. 
CELIA 

Y óyeme tú á mi ahora, Germúu. Mientras 
tú y Ester erais tan desdichados, la que os 
lanzó á la miseria no era feliz: no lo es toda­
vía. (Se enjuga una lágrima. Pau~a.) Pero todo 
tieue al fin, amigo mio, la debida reparación. 
Yo he bajado á este infierno para consolar 
á los que ofendí; para redimiros á ti y á Es­
ter, dándoos un bienestar pe1·maneutc y se-
guro. 
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GER~L\.~ 

8eñ~~a y ama mía: Dios le pagará tan bue­
na acc1on. (Le hes, nue\·awente l:i. mn.no. s.,te E~­

ter á tiempo ,le verlo.) 

ESCENA IV 

Dicho,; ESTER 

¿EM Germán, ¿tú aquí? ¿,Qué haces? 

GElDIA .. 'l' 

Besar la mano generosa de nuestra protec­
tora. 

(Con repentino impulso de celos.) ¿Protectora'? 

Gt<:IUlAN 

Protectora, sí. 

Ul~LL\. 

No me mires de esa manera, hermana. To 
cngailas en lo que adivino qnc picn'-as. Te 
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juro que te engaiías. P1·outo has de conven­
certe. (Entra resu'!ltamente en el escritorio.) 

ESTEW 

(Enérgica.) Ven acá, tú, Germán. 

GER~IAN 

Mujer, déjame. 

Ven acá. Habla. ¡,Qué ha sido esto·? En 
cuanto has visto á la seiiora, has perdido el 
juicio, ¡, verdarl? 

GElt.\L\.."-; 

No delires. 
E~TE!l 

No deliro, no, Gorman. Temo por ti, por 
mí. Empleé toda mi paciencia y todo mi ca­
riiio en apaga1· en tu alma la ardiente ambi­
ción de grandezas, y ya te tenía por mio para 
siempre, cuando aparece de improviso Celia 
á encender en mi pecho esta dnd~, á renovar 
en el tuyo el pasado incendio. 

DiFrnl'l'O 

Ten juicio, Ester. 

, 
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GER.\fAN 

Ten juicio. Los celos te trastornan. Juzga!J 
mal á Celia, que no ha venido aquí más que 
á favorecernos á todos. (Dí!<pOniéndo~e á arenfl3r 

A las obreras.) ¡Compaiicr¡is, oidine vosotras un 
instante! 

ESTER 

Ya está en funciones el ruiseñor parlero ... 
¡No le hagáis caso! 

INFL"'ITO 

¡Cállate, loca! 
GEIUIAN 

(Con acento oratorio.) Esa noble dama dotada 
de excelsas virtudes y favorecida por su na­
cimiento con inmensa fortuna, no pone di­
ques á su piedad cuando se trata de favore­
cerá los desheredados. ~ o solicitéis nunca sus 
favores con escándalo y vocerío, que ella es 
maestra en practicar con arte silencioso la 
dulce caridad. (Gran YO<'t>río de las mujeres. In1i­

nlto, entu11insmado, abraza n Germán.) 

IN.1"L"'l'ro 

¡Ah, Gcrmánicns! ¡Admiraulc y sobrena­
tural Germánicusl 

ESCENA V 

•. Dichos¡ LEONC!O, que sale del de~pMho, 

LEO~CIO 

Pao ¿qué algarabía es ésta~ Callad todos y 
oidme: Ordena el seilor Cross que se suspenda. 
el trabajo esta tarde. 

OBRifüAS 

¿Qué1 ¿Qué es eso1 

LEONCIO 

Que no hay más labor esta tarde. 

ESTER 

~Por qué1 

INFINITO 

¿Qué pasa1 
LEONCIO 

Que ahí dentro se está tratando de un 
asunto importante que quiiás cambie en un. 
momento la marcha de esta industria. 



Explique.se. ¿Es cosa de Celia? Sin saber 
por qué,-estoy en ascuas. 

L\'FIXITO 

Díganos si eso asunto interesa á los habi­
tantes de la costra terrestre, ó si es una ema­
nación difusa de los espíritus que pueblan los 
espacios interplanetal'ios. 

LEOXClO 

De realizarse, sus beneficios alcanzarán á 
tollos vosotros. 

¿A todos? ¿A mí también, Leoucio? ¿Está 
u:sted seguro'? (8iguen hnblantlo bajo.) 

OHHERA l.ª 

(A ~u11 compafiems.) Oicl, oíd: se me ocurre 
una cosa. 

G.\.'l'ALf.N'A 

¡,Qnc\? 

OHHEH.\. J .n 

Que tenemos la obligación de cumplir con 
fa señorita :Marquesa. 

OBRERAS 

¡Si, si! 
OilRElU. l.ª 

Pues Yenid· ,·eréis lo que he penAAdo. (Ha-
. ' 

con mutis Catalina y varias obrera~.) 

J,EO";\CIO 

¡Qué yoluntatl, qué energía y qué enten­
dimiento! ¡El alma ele esa mujer es grande! 

ES'l'ER 

Ya no la .-ulmiras tú solo, Germán. ¿Qué ha 
hecho? 

Ila tenido un ratgo admirable. Al anun­
cial'le el seiior Cross que una cac:a fral!Cesa 11a 
ofrecido por el trasp:1s0 ele este negocio un 
millón quinientos mil francos, se puso en pie, 
y dijo cdiando lumbre por los ojos: «la casa 
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-es mía; yo doy ú ustedes un millón setecien­
tas mil pesetas». 

INFINITO 

¿Y 1,abes tú, Leoncio, :;abes tú, Germán, 
<¡_ue la linda millonaria es soltera? 

LEONCIO 

¿ Y qué nos impo1·ta? Ko se ba de rasar con 
ninguno de nosotros. 

ESCENA VI 

Dichos; PAS'l'OH, CELIA, DOX GUSTAVO 

(Snlieni.lo tlel de~paeho.) Yo no tengo más que 
:una palabra, señor Cross. Compro la trapería, 
la fábrica de la Hoda y todos los inmuebles 
<1.nejos á esta gran industria. iLo oye usted, 
Leoncio~ 

' LlGONClO 

Lo oigo y me alegro ele ello, srilora. m ca­
,pitalismo, seco y egoísta conu'1umente·, en 
usted se frueca en ·virtud sublimo, porc1ue 

:.l'.3:3 

sin duda procede nstrd así mirando al bien­
estar de las clases trabajadoras. 

CELIA. 

¿,Usted qué sabe·? 

LEONCIO 

Lo su pe esta mañana al enterarme de la 
inaudita generosidad de usted. 

GELL\. 

Eso no vale nada. 

LEONCIO 

Me quitó u~t.cd los sobres que tenía para 
mandar á los compaiieros, y con donosa tra­
vcsUl'a repartió usted ent1:e éstos cerca _de 
veinte mil pesetas; pero creame usted, sena­
ra: la caridad; por grande que sea, no resuel­
ve el problema que a to<los ~os conturba, 
ricos y pob1'es. La plebe labonosa no se re­
dime sólo por la caridad. 

($LIA 

¿Pues qné mis necesita. la plebe laboi·io,a·~ 
~ , 
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l.EO~CIO 

Justicia, scfiora. 

CELL\ 

Y la justicia, ¿dónde esta? 

LEO~OIO 

Yo no la Yco por ninguna parte. Si los :-e­
res pri vileg·iatlos corno usted no nos traen 
siquiera un destello ele esa luz eterna, no veo 
más que tinieblas, no encuentro la salida de 
este laberinto. 

J~TElt 

Tiene razón Lconcio. t'ouora y hermana 
mia: justicia es lo que te pedimos. 

CELIA 

¿,Tü también? 
ESTEH. 

Sí; yo 1:i primera. 

¡Descuida! Sabre Jiaccrla, y pronto. 
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PASTOR 

Ten serenidad, hija mía; procede como 
quien eres, olYidando resentimientos que re­
bajarían tu dignidad: arráncate aquella es­
pina ... 

CELIA 

Ya me la arranqué. Me ha dolido, pero el 
dolor pasó, pasó ... 

ESCENA VII 

Dicho~; CATALJ~A y COMISIÓ~ DE OBRERAS 

OBRERA 1.• 

¡Atrévete, anda! 

CATALINA 

Vaya si me atrevo: verás. Señá ... 

OBRERA 1.• 

¡Señora! 
CATALINA 

Señora Marquesa ... aquí venimos ... 
fü 



OBRERA l." 

A traer ... 
C.\ TAI.L'i.A. 

A vuecencia este pobre o)Jsequio ... en 
holo ... bolo ... 

Holocausto ... 

CATALINA 

En holocausto á ... en señal de ... ; ¡vaya! que 
110 sabemos decirlo. 

OBHlmA l." 

Ahí el señor Leoncio hablará por nosotras. 

LEO~CIO 

Aceptad, señora, este ramo, más que como 
:Señora, como compañera, pues habéis endul­
zado las amarguras de los menesterosos, y 
.adquirís el almacén y la fábrica para uniros 
-0n lazo familiar con los trabajadores. 

GEUA 

Y para algo más, Leoncio. Añada u:;tetl quo 

I 
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en la escritura que firmaré mañana, me obli­
go á dar participación en los beneficios de 
esta industria ú todos mis obreros, y á esta­
l)lecer pensiones para los que por su avanza­
da edad se retiren del trabajo. 

LEONCIO 

Sois la glorio.3a iniciadora de una feliz con­
cordia entre las clases altas y las clases hu­
mildes. Vivid mil aiios, ilustre y santa mujer. 

OBRERAS 

¡ Viva, viva! 
CELIA 

Pero impongo condiciones. Habéis de ser 
desde hoy, compaiieras mías, en el taller la­
boriosas y diligentes, en el }1ogar solícitas y 
hacendosas, y si<.'mpre virtuosas y honradas. 
Ya lo sabéis. ¡Se prohiben las uniones ilíci­
tas! Y aquellas de vosotras que así vivieren, 
han de contraer matrimonio civil ó religioso 
inmediatamente. Y segtín la cábala del señor 
Infinito, la primera que ha do hacerlo es 
l•:ster. 

CATALINA 

füo! (Jue ~e caso con Infinito. 



22S 

LWL'>ITO 

. Conmigo no, ¡rediez! Antójascme, Germá­
mcus, que con quien la casan es contigo. 

OELIA 

Afírmalo, Germán. Dilr que el ·esposo de 
Ester eres tú, que la di:-ite palabra de matri­
monio. 

GER~f.A..i.~ 

Se la di y la cumpliré. Si no la cumpliera, 
ella no me dejaría vivir. 

ESTER . 

Perdona, Celia. En mi delirio te juzgué 
menos buena de lo que eres. 

CELIA 

Coloco á Germán al frente de la adminis­
tración de la Roda. Podréis vivir allí tran­
qu~los y felices; y yo, aquí, si no feliz, tran­
qmla. 

ESTER 

¡Dios te ben<lig·a, l1ermana! 

CELL\. 

Y ahora, no teniendo nada que hacer aquí, 
me vuch·o á mi cielo. 

PASTOR 

Ya es hora, hija mía; tus buenos tíos te es­
peran impaciente:;, y ... yo me canso de an­
dar por las calles Ycstido de máscara. 

LEQ_:>;C[O 

, _En aquel cielo, señora mía, también ha.y 
condenado:;. 

CEI,IA 

Y penas horribles, ¿,;'t quién se lo cuenta 
usted·? Como en este infierno de la miseria 
hay también santos ... y antes ele volver á mi 
casa quiero clejar un rccaerdo mío á estos 
dos santos del infierno. (Coge del ramo do~ rosas.) 

Para u:;tetl, señor Infinito, esta ro;;a blanca, 
que vale por una pensión para el resto de sus 
días, y para usted, Leoncio, esta rosa encar­
nada, que representa un viajo por el ex­
tranjero, para completar sus estudios de la 
cuestión social. 
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Lim:'\CCO 

Acepto, seiiora. porque no me favorece la 
millonaria, sino la primera tle nuestras en­
tidades industriales. 

CELIA 

Eso quiero ser. La gTan industrial y la. 
gran obrera. 

L'\FINI'fO 

¡P~dre nuestro que cstús en los cielos, al fin 
te apiadas de este pobre loco! 

CELIA 

Y adió_!,, amigos. Vamos, Pastor. 

P,\S1'0H 

¡Gracias á Dios! 

INFINITO 

Celestial criatura, adiós. 

LEONClO 

Cuando usted me lo ordene saldré de Es­
paiia. Ya no volveremos á Yernos. 
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CELIA 

¡Quién sabe! En estos infiernos he apren­
dido mucho; en los infiernos y en los cielos 
de otros países aprentlerc mucho más, y al 
volverá mi patria ... 

PASTOR 

Al ·volver ú tu patria, hija mía, ocúpate en 
labrar tu propio bien, tu propia ventura. 

CELIA 

¡Ah! Mi felicidad, sí... Por lo que voy vien­
do, la única felicidad que Dios me concede 
consiste ... en hacer felices á los dem,ís ... 
(Vivas y telón.) 

Fl:-i l)E J.A co~rnDIA 
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